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PERIÓDICO CONSTiTÜCIONAL 

TITULADO 

CAJÓN DE S A S T R E S . 

MURCIANOS. 

las investigncionos de los profundísimo?, y eruditísimos 
Editores del apreciabilísimo IvL.H'terü nilmírv) 4.° esí:iba re­
servada la averi'̂ iKicion óc 1 js talleres literarios donde he¡nos 
sido educados. ¡MiserablesI ¿que importa que h;))Mmos estudia­
do en S-ilanisnca d en ŝ n Fulgencio, si no se nos concede por 
resu'iado de nuestra aplicación mas que la'desfachatez 5̂  falta 
de disposición aun para coordinar desatinos? Sin haber pisado 
los claustros de la universidad de Salamanca, sin miedo de pro­
fanar las ciencias que allí se enseñan y sin necesidad de recur­
rir á celebres publicistas estamos en el caso de advertir á loS; 
Editores del citado periódico y á toda su digna parentela, que 
el prodigar insultos soeces no se ha admitido hasta ahora entre 
psrson?.b"civiIiz;ida5 como el mejor medio de destruir absurdos., 
¿ii nuestra doctrina es mala con otra mejor se rebate; si es sab* 
'versibd se acude al tribunal competente para que impida su pro-, 
pagacion, evitando asi los males que pudiera producir; y por, 
último si QsÍKS!iUa\ si está reducida á un ensarte de disparates 
sin cüordi.'iacioii; sino es dio-na de atención^ y no puede tener in-' 
fluencia alguna, parece lo mejor despreciarla: pero decir que' 
el QiiüJi de Sastres es hediondo ser^vilísirao y por lo mismo in­
digno de toda atención, y tomarle al mismo tiempo por obje-; 
to en las tareas de las sociedades pat:riü:icas, en ios artículos^ 
comunicados d supuestos comunicados, en los rasgos de poli--
tica de los Correos, Morteros, Chismosos y Soplones, es una^ 
inconsecuencia solo concebible á beneficio de una imagina­
ción tan fecunda como la de los inveiitores de iVíorteros de 
á 36. Pruebas, pruebas convinceutrjs son necearías^ p;ira de-
senî âñar al publico; todo lo demás lejos de perjudiparnps . 
redunda en ventaja nuestra: y seguralnen^:,;i tantas d,i;!triv:as-
groseras y clasicos disparates como se han dicho de nosotros,; 
devenios atribuir el que no hayan quedado en la imprcíica, 
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cxemplares sobrantes de nuestro insignificante periódico, cuan­
do se hallan de sobra en la plazuela del Correo las produc­
ciones de nuestros antagonistas. De esta observación se debe 
concluir que o el Cajón de Sastres no es tan malo, ó el Pue­
blo de Murcia gusta mas de sandeces, que de discretas sales 
y profundos discursos. 

SS. Editores. 
No mas, no mas callar, ya es imposible:. 
Allá voy, no me tengan, fuera digo 
Que se desata mi maldita horrible. 

Asi principia el nilmero 7.° del Chismoso, al oír este 
lenguagc de desenfado ¿quién no esperaría ver salir porten­
tos de su boca? Pues sean vds. testigos que se le ha desatado 
su maldita horrible para decir Soooo.... Vaya, si sátira mas 
una que la de estos SS., con dificultad se podrá hallar. Esto 
si que es agudeza; á buen seguro que el documentillo que 
sacarían al Turco sino estuviera tan duro, no se atreverá 
este á sacárselo á ellos; y no porque estén duros, sino porque 
lo tendrán tan agarrado, que no será bastante á desprender­
lo de sus cuerpos ni aun la rueda, de Sta.. Catalina. Pero adelan­
te ; dejémoslos en su burro-manía y vamos al asunto. 

Nadie ha querido hasta ahora ligar los Ciudadanos á la 
cbediencia pasi'va, ni condenarlos al triste silencio de los se-
pulcrosj pero sí debe, obligarse á todos los individuos reuni­
dos en sociedad á respetar las autoridades constituidas en ella; 
y si es preciso romper el. silencio para elevar al gobierno 
fundadas quejas, debe hacerse por los medios demarcados 
por la ley, y no valiéndose de alborotos y reuniones tumul­
tuosas, en las que abandonado el hombre á toda la fogosi­
dad de sus pasiones, si acierta: una vez entre mil, se debe 
atribuir á. una feliz casualidad. El convencimiento de esta 
verdad no. impide que á las veces- una autoridad ceda al 
torrente impetuoso de las circunstancias, y que manifieste 
momentáneamente aprobar aquello mismo que restablecida la 
tranquilidad y calma puede y debe reprobar. Tal fue la con­
ducta; que en. los días 16, 17 y 29 de Diciembre observa­
ron las.autoridades de. esta ciudad: no ignoraban, que aunque 
lo que se pedia en aquellos dos primeros días (la separación 
de los Secretarios, del Di-spacho) hubiese sido ju&to, ios me-
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dios y el modo no eran los detallados por la ley funda­
mental, pero sin embargo cedieron, y se dejaron arrastrar por 
la violencia de la situación, que les hacia conocer las desa­
gradables consecuencias que podria acarrear una vigorosa opo­
sición en aquellos críticos momentos: mas es absolutamente 
fáhü que abandonasen con su fuga al pueblo y su Ayunta­
miento, puesto que no se separaron de la ciudad, el Inten­
dente Saavedra hasta después de haber sido nombrado gcfe 
político el Brigadier Don Gregorio Piquero, el comandante 
general hasta que después de muchos dias marchó á disfru­
tar su real licencia, el coronel Don Manuel Barrionuevo has-
la que el G'>bierno le dio autoridades á quienes reconocer y 
prestar obediencia; y el Juez de i? instancia Don Tomás 
Benito Efcvunéz lejos de haberse fugado, permaneció aquí 
con impavidez hasta que fue trasplantado á Cartagena de or­
den del señor Piquero. Este fue el modo de proceder de 
imas personas á quienes sin ningún fundamento quiere el Chis­
moso i'uialar en el delito con aquellos promovedores y auxi­
liadores del desorden que continuaron en la desobediencia 
aun después de la renovación de los Secretarios del D;'spacho. 

Dice también este imparcial periodista en el nilmero á 
que me refiero ¿ F wo h del cargo del Jíuz examinar las 
razones en que se funda el Ministerio quando manda formar 
causa á un ciudaUano ^ y desestimarlas si las considera sin 
el mérito suficiente para instndr un proceso criminal} Si Señor: 
en las atribuciones del poder judicial está eso que V. dice> 
señor Chismoso; pero ¿y si el poder judicial halla méritos 
podvTosos para incohar un procedimiento, d lo que es lo 
mismo, si toca la existencia de un delito en cuyo castigo 
interasado el Gobierno le encarga estrechamente la averigua­
ción, c imposición de pena á sus causantes, deberá fornrir y 
continuar la causa, ó desobedecer al Gobierno con desaten­
ción de los deberes que le impone su oficio? Pues en este 
caso nos hallamos. 

£1 Chismoso después de hacer otras preguntas como la 
referida, advierte por medio de una nota que impugna una 
doctrina general^ sin contraería á caso alguno particular \ pe­
ro en esto el periodista habla con la misma, mismhima im­
propiedad que en todo; pues la impugnación de una doctri­
na supone haber quien la defienda, y no sabemos que has-
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'he ser ta ahora haya Iiabido quien diga que el Juez dche ser un 

instrumento ciego del Gobierno; y si descendemos á la causa 
que hoy se forma por las ocurrencias del mes de Diciembre 
tíliimo, en ella no es el Juez un instrumemo ciego del Go­
bierno, pnes se le presenta im crimen cual es la desobedien­
cia al poder executivo, y la deposición forzada y tumul­
tuaria de las legítimas autoridades; crimen que por razón de 
su oñcio tiene un deber de castigar en la persona de sus per­
petradores. En vano es pues que el señor Chismoso se em­
peñe en digresiones que no bienen al caso, ya las establezca 
como doctuina general poique la sabemos, ya las contraiga 
á la causa en cuestión, poique no tienen relación con ella 
como se ha demostrado; por mas que nos cite al sabio Lock, 
cuyo nombre se profana con andar en labios chismosos. Mas 
veo que sin quererme he empeñado en oponer razones á de­
satinos, reflexiones á rebuznos, sin hacerme cargo de la de­
sigualdad de las armas, y de que las que yo uso son desco­
nocidas de los Chismosos. 

Quando leo en los periódicos Correo Murciarlo , Mortero y 
Chismoso. las palabras sociedad^ pueblo, uni^versalidad y otras, 
rne persuado de que sus editores ignoran el verdadero signi­
ficado de estas voces que con tanta prodigalidad prt.íieren. En 
efecto: en el párrafo del Chismoso que principia con la pi-
hbi'ü justificación, hablando del artículo relativo al Sr. Pcon 
se leen estas espresiones: pero por la tarde mereció el mismo 
j)drrafo universal aprobación: yo puedo citar mucha?, muchí­
simas personas tanto de la clase de paisano como de la mi­
litar que desaprobaron, desaprueban v desaproixu'án el espre­
sado artículo; luego es claro que o tienen los SS. editores del 
Chismoso un interés en desfigurar la verdad, ó que igno­
rando, repito, el justo valor de la lengua castellana aplican 
la voz universalidad de personas i la veintena con quienes 
pueden tener comunicación y trato. Este , ya se vé, es un 
clasico disparate, pero no es menor el que en pocas líneas 
anteriores cometen, cuando hablando de los oficiales del re­
gimiento de Máldga que no han querido suscribirse al socorro 
de los presos, dicen asi Í por ¡o mismo los delatamos al públi" 
CG: luego según la lógica de estos SS. es un delito no prestar­
se á sjjcorrer pecunicírianiente á unos hombres con quienes 
ninguna relación se tiene; y un delito de que deba conocer-
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se en el tribunal de la opinión pilbllca: d si esto np es, usan 
de la palabra delatar aplicándola un sentido muy distinto del 
que ccmunmente se leda. Pero vamos adehinte: también es 
ti2b;i¡;) K-\uc hemos de poner objeciones á lodo lo que digan los 
S;t.s. Lhirmosos haya d no mérito para ello. ¿Qué tiene de par­
ticular que á csíos periodistas les llame la atención al ver que 
en la procLima del ¿r. Comandante general se anadea la Cons­
titución el adjetivo pura ? Pues á le mia que aqui no es por 
aquello de que quien se pica njos come, 
•—Ya estará contento el Sr. Chismoso al ver cumplido y rea­
lizado lo que dice en el párrafo Corles de su número 7.^ no se 
csplica n:aí ¡as de !ii pracnte legi^'h-iUira. La sesión extraordi­
naria de la n.;che del 9 confirma ia verdad de esta aserción, 
pues habiendo llamado á los Sres. Secretarios del despacho pa­
ya que diusen cuenta del estado de la iNacion , se distinguen 
inuclios Síes. Diputados por el tino y sabiduría de sus pregun­
tas; y aunque sobre estas y las respectivas contestaciones se 
piidiera 'laccr a!:;una observación, no me atrevo á entrar en 
u¡! asunto tan delicado: solo si dirc, que debenws congratii-
huTos de la acertada elección de unos representantes, cuyos 
esLcusos condciaúeritos no nos dcj;'n dudar que acertarán á 
poucr en práciica los medios necesarios para la felicidad de 
la l':itr!a. ["ero lo que no he pcjdido menos de esírañar es,, que 
los correspoüsales que tiene en esta el Sr. üioutado Alix le 
])avaíi dtrsHiUirauO ia relación de lo ocurrido el dominí '̂o q 
do! Cüriáfute, le han supuesto, que diez ó doce soldadns cir-
ifjiídos con st¡s hayünetas y marchando en varias direcciones^ 
i;.¿i!.!a!ni;i a.' ¡nci^lo con voces alarmantes '^ y la verdad no fue 
así. Oiie s:MÍerou con bayonetas, es cierto; y no diez ni doce, 
sino í(K!a i;i guarnición: que marcliaban en varias direccio­
nes, también es un hecíio; porqire teniendo cada uno sus ne­
gocios que evacuar, no es fácil que todos llevaran na mismo 
rumbo, y el que no tuvo otj-a cosa mejor que hacer, se fué 
ai pa-eo público, cuya entrada es libre para todos; pero que 
insultaron al pueblo con voces alarmantes^es falso; y en'esto 
han querido estraviar el concepto de este digno representan­
te de la Provincia de Murcia; y en verdad que si me iialla-
se en su lugar, exigiría ia responsabilidad á los autores de 
tal patraña; pues es mucho atentado compronieter al Sr. Ü. 
Juan AÜK á que reñera hechos falsos ante ci augustO: Congre­
so nacionaL 
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—El traductor de la heroica titulada: Despedida del Gefe de 
Brigada O^Neill al célebre Bañista la ha ilustrado con no­
tas relativas á enseñar el modo de cumplir con los deberes 
de buen Magistrado, y ciudadano amante del orden y fiel 
observador de las leyes. Esta obra asi refi>rn:ada se dá gratis 
á todos los Sres. subscriptores del Ciiismoso en la oficina del 
Cajón de Sastres. 
—¿ Hay alguna ley ó soberano decreto que prohiba á los ciu­
dadanos sentarse ya sea en una piedra, en un banco ó final­
mente aunque sea en un 6..... con tal que allí esté cómodo? 
pues este es el uso que se hace del Cepo que existe en el 
cuartel de la Princesa : allí estaba cuando entró el Regimien­
to , allí permanece , y allí quedará si el Regimiento muda de 
destino; pero no hay quien pueda decir con verdad que en 
él se haya mortificado ningún soldado. Mucho se equivocan 
los que pretendiendo denigrar la conducta de un cuerpo que 
con razón se lisonjea de no haber dado un solo paso fuera de 
la senda constitucional, se valen, á falta de razones fundadas, 
de medios tan frivolos y despreciables; y es muy chocante 
y solo propio de almas bajas el criticar que haya á la puer­
ta de un cuartel un pedazo de madera de tal ó cual estructu* 
ra, pues asi debe considerarse un instrumento del que no se 
hace el uso á que fué destinado. 

He concluido por hoy Sres. Editores del Cajón de Sastres; 
sírvanse vds. insertar en su apreciable periódico estas incómo­
das reílexiones que me ha proporcionado la lectura del núm. 7? 
del Chismoso; y en recompensa les ofrece una eterna gratitud 
S. S. S. Q. Ü. M. B. 

E¡ enemigo de Chismes. 

Comunicado: Habiendo sabido los diferentes modos con que 
se ha referido el hecho de la prisión de D. Salv¡idor Martí­
nez en los periódicos de esta ciudad, desfigurándolo hasta de­
cir que los soldados que fueron destinados á auxiliar al encar­
gado de verificar la prisión prepararon las armas; nos es for­
zoso manifestar al público que la ocurrencia pasó del modo 
siguiente: el día de la prisión se presentó en la guardia de las 
cárceles de esta ciudad un hombre encargado de la autoridad 
civil para verificarla; en virtud de esto dispuso el Sargento 
Comandante de la expresa guardia, que en virtud de las ór-

t'X 
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denes que en ella rejian , saliesen acompañándolo seis solda­
dos con el indicado objeto, y nos tocó la suerte á los que aba­
jo firmaremos. Salimos en efecto , nos colocamos en un sitio 
por donde se nos dijo debia pasar el que habia de ser apre­
hendido , y á poco rato se presentó este á caballo, y dos de 
nosotros le mandamos hacer alto, á cuyo tiempo el encar­
gado por la autoridad civil le presentó el mandamiento de 
prisión que leyó el aprehendido. En este caso los soldados que 
dábamos el auxilio nos mantuvimos con las armas terciadas; 
siendo falso que las preparásemos, pues no las llevábamos car­
gadas; ni teníamos orden de usar de ellas sino en el caso pre­
venido en el artículo 289 de la Constitución, que no se verifi­
có , por haber obedecido el aprehendido al mandamiento ju­
dicial sin la menor resistencia. Las personas que presenciaron 
el hecho, que tal vez no llegarán á doce, pueden decir si 
nos hemos separado de la verdad; y nosotros ignoramos el 
motivo porque se ha tratado de desfigurarla: pero sí nos ha 
parecido conveniente el manifestar, que en vano ofrece el 
Correo Murciano núm. 14 probar que preparamos las armas, 
pues era un movimiento inútil llevándolas descargadas, y 
sobre todo no habiendo dado motivo el aprehendido para 
usar con él de la menor violencia. 

EsLímaremos se sirvan vds. insertaren su periódico lo que 
dejamos espuesto, á cuyo ñivor les quedarán eternamente 
agradecidos los soldados del Batallón de la M. N. A. de Lorcaz: 
Pedro Martinez^Francisco Tudela=Francisco Martinez Nu-
ñez=Pedro Sanchez=Alíbnso Bonillo=Juan Rebertc. 
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CAJÓN DE SASTRES. 
JJL ara que la maledicencia no se emplee como hasta aquí en desfigurar los 
hechos, tildando la conducta de los que por Ja Ley están encargados de 
mantener el orden y auNÜiar á las Autoridades por quienes siMn requeri­
dos ; creemos de nuestro deber manifestar al público Jas ocurrencias de 
la tarde del 37 ) viniéndonos únicamente á la parte de ellas que sabemos 
no pueden ver desmentidas si se procede de buc>ia fé : el Juez de pri­
mera instancia D. Tomás Benito Eecamez, recurrió á la Autoridad Mi­
litar solicitando fuerza armada para llevar á efecto sus providencias ju­
diciales, y aconsecüencia de orden del Sr. Comandante general, salió m\ 
piquete de 30 hombres y no mas del Regimiento infantería de la Princesa 
á las órdenes del benemérito Capitán D. Vicente Caamaúo, Teniente de 
Granaderos de dicho cuerpo cuyas ideas constitucionales son bien conoci­
das: con esta fuerza se dirigió el referido Juez á las cuatro esquinas de 
la Platería para capturar la persona de un estrangero cuyo nombre y circuns­
tancias ignoramos , la tropa hizo alto en dicho parage, despejó á corta 
distancíala gente que había reunida, y tomó Jas avenidas inmediatas con 
el objeto de evitar cuídquier desorden. En esta aptitud se incorporó con 
igual objvto una pequeña partida de la M. N . A. de Lorca, y la prisión 
proveída se verificó sin la menor alteración. La compostura de la tropa, 
la presencia de varios oñciales, y la facilidad conque la gente se retiraba, 
no daba lugar á creer pudiera producirse ninguna escena desagradable; pe­
ro la aproximación de un grupo cuyo objeto todavía desconocemos, y 
la voz intempestiva de viva Riego (que mas de una vez ha presagiado el 
desorden en esta ciudad) alarmó algún tanto a Ja tropa, en términos de que 
algunos soldados viendo correr á los curiosos y cerrar algunas puertas in­
mediatas; creyeron amenazada su seguridad y se dispusieron ha hacer uso 
de las armas. Afortunadamente las tropas de esta guarnición oyen las vo­
ces de sus Gefes y á la de firmes que les dieron tanto el Comandante 
del piquete como algunos otros oficiales que se hallaban allí, se restableció 
Ja quietud sin necesidad de ninguna otra medida-

Nosotros conocemos la gratitud que se merece el he'roc de las Cabezas, 
pero contéstesenos con providad , ¿ era aquella ocasión para victorearle? 
el que profirió su nombre ¿ nó tenia otro objeto que el de demostrar su 
agradecimiento? desengañémonos, una imprudencia semejante lejos de ma-
niíestar rectitud y amor al orden por el que la comete, produce indicios 
vehementísimos deque no prevee por su ignorancia, ó en otro caso de 
que no obra con lamas sana intención. 

MURCIA: IMPRENTA DE MARIANO BELLIDO, 
Año 1822. 


